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E L M É T O D O A S U E R O 

Lo aplicará en L O R C A el D o c t o r VEAS, dedicado exclas ivamente a es
ta especialidad en su Consul tor io de M i d n d (r'ueiicarral 22) el próxiuio d o 
mingo día 17, de 12 de la mañana a 4 de la tarde, eu el Consul tor io médico 
de don Bernardino López de Teruel tillur.', c a l k de (i . ircia de So la ni'lai. 3 , 
(antes ISogal te) . 

í íeumaüsi i io; Asma; Várices: Ulceras 
varicosa';: t:slrefiini¡eni"o; Hemor ro i -

, 8 i i W i l » i J Í ' á l ¿ ' i « U 8 des; Dolores propios dtt la mujer: D c -
terniinadas parálisis y sorderas y en general toda manifestación nerviosa o 
dolorosa . 

I:! domingo p róx imo día 17, de 12 de l i m;u-iana a 4 de l;t tarde. . 

G a r d a de Sola 3 (aníes Nogalte) 

'elfcüta por hacer 

Nuestro ediíorial de ayer < Lorca 

en ía Exposic ión de Barce lona o el 

cabal lero misterioso» s e l l a comenta 

do mucho y es natural. 

E l - C o m i t é de la gran Exposic ión 

a s o m b r o de Europa, ha pedido el 

Concurso de nuestra ci idad, ha soli

citado de Lorca que contr ibuya al es

plendor de su grandioso cer tamen 

con lo que Lorca liene de sorpren

dente y grandioso, y, alguien üjeno a 

noso ' ro s í e ha interpuesto entre nues

tra ciudad y las respetabilísimas per

sonas que constituyen el r e p e t i d o C o -

mité o C o m i s i ó n organizadora, y ha 

impedido q a e el proyecto se realice, 

ha privado a nuestro país de que le 

sea reconoc ido y apreciado en Espa-

flia y fuera de España . un título de 

méri to que leg iúmameníe ie corres

ponde, y lo que es peor aún, nos ha 

mostrado c o m o p u t b i o intratable, in-

cu!lo,jComo lo prueban las tremendas 

lachas entre «Blancos» y «.Azules», y 

por io tanto, incapaz de estimar la 

iionrosa petición que se le hacía. ¿ N o 

e ; ésto lo que se desprende de los 

nobles informes que de es 'a C'udad 

se h n dado en Barcíí lona a personas 

ta 1 ridiíicadas com.T las que forman 

el comité que preside cl señor Mar

qués de Fo ronda? 

• Si Ciíso sernf jaat.: se lurui^ra dado 

en otro pai-, e a Murcia, por e jemplo , 

indis^nadriS-con sobrad:! razón sus 

c 'a íes director,ís t n yen-sial, habrían 

protestado enc'gicam-^nte de en in

triga íragnada en la sonib;'a con per

juicio de riquelia población y a espal-

d;-is de la mlsnia y no h:ibrían descan

sado liasU esclarecer los hechos dan

do con el causaa lc o CRinanles d¿ ¡ o s 

dafitís ocas ionados . La Prensa mur-

ci.ina siín'.pre tan celosa del bien de 

su país, habría puesto eJ g n t o en el 

• cielo, pues motivo tenía para el lo. 

— El asunto es serio---nos decían 

anoche . 

—Tímío , que en otros t iempos— 

recordamos nosotros — por muciro 

menos se ce leb ró en Lorca una ma

nifestación de protesta por ciertos 

conceptos emitidos en un diario ma

drileño, acerca de Lorca . 

— Y el autor rectificó. P o r cier to 

que era lorquino aún cuando Lorca 

. io ignoraba. 

— Qui jo t i smos que ya no se esti

lan. Los pueblos , hoy, llenen más de 

Sanchos , que de Q i i j o t e s . 

— ¿ P e r o cóm,o ha sabido usted io 

expuesto en su periódico de ayer? 

— P o r informes que juzgo fidedig

nos. La noticia de que a Lorca se ha

bía enviado a un representante deí 

C o m i t é de la Expos ic ión y de lo que 

éste había diciio a su regreso a B i r -

celona, ios dio de un m o d o claro y 

tcrmi. ianle en eslas columna?, media

do ya sepl iembre , persona tan solven

te c o m o el propio presidente dei 

* P a s o B l a n c o » y querido amigo nues

tro, don J o s é María C a m p o y G ó m e z . 

Noso t íos p u í i m o s ' u n comentar io a 

las noticias que en su carta daba nues 

tro amigo, p romet iéndonos eníerar -

nos de io que liubiera respecto a di

ciio asunto, Al efecto, nos avistamos 

con e! señor Campoy , y entonces pu-

diir.os leer i\m C;-;tensa carta escrita 

desde B-irceiona por persona de toda 

garantía, en cuyo documento se ex

presaba todo lo ocurr ido en laCiudad 

Condal , desde que se designó a la 

persona qu? h^hh de venir a Lorca , 

hasta ei regreso de aquella. La feria, 

la org?.ni;íación do ias corridas y ¡a 

de ios partidos de fútbol, atraían en

tonces la atención general . T o d o el 
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m u n d o consagraba sus comentar ios 

a la preparación — c o m o en tantas par 

tes - de esos d o s e s p e c t á c u l o s . C o n o 

cedores de nuestro pueb lo no i uníga

mos opor tunos aquel los molnen tos 

par.! ocuparnos de es ta cuestión. L o 

h e m o s l iecho ahora, cuando ia vida 

de este pueb io se iia normalizado y 

nada más. 

- - P u e s el artículo de anoche se 

coinenta en todas pai tes . 

- - Y . i lo sé. 

— Es ío nodeb ie . ' a quedarse así. 

— Tiene usíc-i ra¿ón. 

— l i ídudabicmente , el ^caballero 

mister ioso fué informado antes de 

llegar a Lor-:3, y con tanlo « in terés-

que le hicieron volverse. 

' Eso hay que pensar. 

- P e r o personas de garantia serían 

psra ei enviado ias que lo informa

ban, para que diese crédito a esas 

patrañas. 

— Lógica es la suposición. 

— Nuestro país está convenc ido de 

que tiene y tendrá s iempre enemigos 

pode rosos . 

— Cor te usted la cinla o apague el 

proyector , amigo . 

— Porque fíjese usted. En la E;KPO-

sición de Sevil ia. . . 

— Deje a oscuras la pantalla, repi

to . Ha terminado la película. 

JUAN OEi. PUEBLO 

Clases d e . p r i m e r a enseñanza 

Magisterio, Bachillerato y 

Carreras especíales 

POSADA R é r r c r ü l o 

H o r a s d e r : !a t r ic ;da d e 1 0 a 12 y 4 a 8 

lil 

D E L M O M E N T O 

( D R N'UEÍ>T.R.\ COI.ABOR.VCION) 

Hace unos días, con mot ivo de la 

desorientación que produjo, en r r an -

ciala laboriosa solución dc la crisis 

política última, sc liabló y se escr ibió 

m u c h o acerca de si ei fina! de t o J o 

sería una dictadera... El caso no es 

iHievo, por lo que sc refiere a la po

lítica en el vecino país, pues hace 

dos años y medio, cuando el fracaso 

del G o b i e r n o «carteíista», que presi

dió ¡ ie r r io t , se dijo que i a a r c h i d e m o -

crática Repúbl ica francesa acabaría en 

un rég imen dictatorial, a pesar de la 

repugnancia que por tal rég imen sen

tía aquel país, donde las virtudes cívi

cas y la educación ciudadana están 

m u y en auge. B3stó só lo en tonces 

que Poincaré formara un G o b i e r n o 

de prestigio, c o m o ahora lo ha hecho 

Tardieu, y que, también c o m o ahora, 
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N O T A D E L A C E N S U R A : Ei se 
ñor alcalde nos ruega hagamos cons 
tar que ni él ni el Ayunlamiento de 
su Presidencia tuvieron la menor no 
ticia de la estancia del comis ionado 
de Barce lona eu Lorca ni supieron 
nada de cuanto se refiere a este asun
to, pues habrían prestado para eilo 
su colaboración, amante" s iempre dei 
h i e n d e L c r : a . Iguales manifestacio
nes uos h i c e nuestro quer ido amigo 
particular el S r . C o n d e de San Julián. 

• I t i i e r a u s t e d c e s i 

Ví*;lte la eoaoolda y aoreditaílíglma 

y ©ncoBtrBrá e n o H a l o l a á ? cel5:f:et-<io un calzado p a r a o^b.iHorosi, s e -

ñcrss y niñón a preelog oompleibmír-nU'. ?;OOSJÍÍS:ICOS. 

Arlícttlog de primora ssíldsd f^bocadoa exolusiv&míiaí* para «sta 
f.am a predos sis competeuoia 

S i e m p r e 

ZORr<ÍLLA I . — Í M k C h 
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se diera e:! el Pa r l amento la sensa

ción de que ei p o J e r no estaba en cl 

arroyo y que había h o m b r e s polí t icos 

con arrestos para mantener el orden 

y las sanas libertades públicas, para 

que se desvaneciera ia atmósfera po

lítica enrarecida, y nadie volviera, por 

ahora, a pensar en la dictadura. 

Estos hechos encierran una p rove -

cliosa lección de alta política, que 

conviene tener muy presente y que , 

coincide con lo que, de m o d o muy 

elocuente , dice don Franc isco C a m 

b ó en su reciente y comen tad í s imo 

l ibro titulado «Las dictaduras» en 

uno de cuyos párrafos se expresa asi: 

«V precisa r econoce r que en Fran

cia y en Bé lg ica hay grandes masas 

que simpatizan con las dictaduras eu 

cuanto representan un rég imen de 

autoridad y un ataque al rég imen de-

mocráti-co y parlamentar io. En m o 

mentos en que las pasiones de parti

do dificultan la formación de uu G o 

bie rno y en esos o í ros más frecuen

tes en que se hace manifiesta la es te -

ri l idad'de la acción parlamentaria, es

tas masas sou m u c h o más n u m e r o 

sas. Cuando funciona un G o b i e r n o 

de prestigio y e l Par lamento realiza 

uua labor positiva, disminuyen con

siderablemente. . .» 

Estas palabras del ilustre exmin is -

tro catalán son fie! refiejo da la vida 

política de los pueblos . La masa , el 

puebio , por decir mejor , tiene el ins

tinto de que alguien lia de dirigirle y 

defenderle. Si ve que ese a lguien—el 

G o b i e r n o en todo c a s o — e s débil y 

se a;íus!a de ciertas audacias sin rai-

gaiub-e en el seni ír 'popular , ansia un 

rég imen excepcional que ie defienda 

Temporada de invierno 1929-30 

E i dueño de e s t e impor ian íe y acredi ía-Jo e s t ab lec imien to , respondiendo a las cont inuas de í e r enc í a s 

de que v iene sierido ob je to tanto por parte de su numerosa c l iente la de L o r e a y fuera c o m o del público en 

genera! , pone en conoc imien ío de los mismos que ha rec ib ido un magnif ico y va l ioso surtido en g é n e r o s de 

E S T A M B R E , A U S T R A L I A S . M E L T O N S , C H E V I O T S , V I C U Ñ A S y o t ros , de las más acred i ladas fábri

cas nac iona le s y ex t ran je ras , con des t ino a la Confección de t ra jes a la medida para ia es t ac ión invernal . 

T a m b i é n hal lará nuestra cuénte la en esfa c a s a , un copioso .sur t ido en 

T R I N C H E R A S , G A B A N E S Y P E L L I Z A S 

L u j o , e s m e r o , e l e g a n c i a y > c o n o m i a 
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